
 
 
SU CACHORRO: DESDE EL NACIMIENTO HASTA LA PUBERTAD 
 
El nacimiento de los cachorros ocurre al término de la gestación que dura en promedio 
dos meses (63 días).  
 
Durante el periodo prenatal, los fetos caninos reaccionan ante estimulaciones táctiles, 
por lo que el hecho de acariciar el vientre de la hembra (a partir de los 45 días de 
gestación) trae como consecuencia una agitación motriz de los fetos. Se sabe   que los 
cachorros cuya madre ha recibido este tipo de estimulación  pueden ser manejados 
mas fácilmente. 
 
En  lo que respecta al parto  es recomendable que el ser humano no intervenga  ya 
que es un acto natural; la perra elegirá su rincón ella misma por lo general un lugar 
apartado y tranquilo de la casa. 
 
Cuando ocurre el parto cada cachorro es independiente y viene rodeado de su 
membrana placentaria  que se ve como una bolsa. La madre corta con los dientes el 
cordón umbilical y come las membranas del feto, este acto es indispensable y 
responde a un hecho instintivo además; la placenta contiene una hormona que 
estimula la producción de leche por parte de la madre. Luego la madre lame a los 
pequeños estimulando así su respiración. 
 
Los cachorros nacen a intervalos variables  entre 10 y 60 minutos. El parto completo 
puede durar unas 12 horas aunque en la primerizas puede extenderse aún más. 
 
El número de cachorros por camada varía de uno a quince, dependiendo de la raza y 
otros factores. Una vez que ha terminado el parto, es mejor no intervenir y dejar a la 
madre tranquila. 
 
Se debe tener en cuenta sobre todo en las perras que son primerizas que el instinto 
maternal a veces no aparece, entonces es necesario intervenir y eso significa cortar el 
cordón umbilical, liberar al cachorro de las membranas fetales, friccionar  a los 
cachorros para estimular la circulación sanguínea y acercarlos al pezón para que 
mamen. 
 
El estado de la conciencia de la hembra en el momento del parto es importante. Si la 
madre fue anestesiada (en el caso de una cesárea) se debe hacer toda una 
presentación  de los cachorros a la madre, porque en principio ella no los reconoce 
como suyos. 
 
La actividad esencial de los cachorros es dormir, en algunos de sus momentos de 
sueño los cachorros realizan movimientos con la cara, con los labios, con las orejas y 
con los miembros. Esto es perfectamente normal. Cuando no duermen, los cachorros 
maman; la ingestión de los alimentos se produce de manera regular cada tres a cuatro 
horas  y  toda la camada está sincronizada para el efecto. 
 
Cuando el hocico del cachorro toca a la madre o a otro cachorro; se detiene y busca el 
pezón  con cuyo contacto se estimula la succión de la leche. 
 
El cachorro no puede mantenerse en pie se desplaza arrastrándose y si pierde 
contacto con la camada llora y vocaliza  hasta reanudar dicho contacto. La madre al 
percibir sus gemidos se dirige hacia el cachorro extraviado y lo lleva junto al resto de la 
camada. 



El papel de la madre en el aseo de los cachorros es esencial. Al lamerlos estimula la 
región perineal y esto provoca la emisión de heces y orina que la madre ingiere; el 
objetivo de ello es mantener limpio y sin “olor” para predadores que puedan atacar sus 
cachorros. 
 
El cachorro pasa por una fase de aprendizaje muy larga y un periodo de socialización 
durante el cual adquiere el conjunto de comportamientos que necesitará para su vida 
adulta, este aprendizaje comienza a las seis semanas de edad y se extiende hasta los 
cuatro meses, más o menos. 
 
Cuando nace el cachorro ignora a que especie pertenece  y él va adquirir esta 
información  mediante un aprendizaje especial que se llama “imprinting” que se 
traduce como impregnación o identificación con su especie 
 
Esto se da a través del juego con sus hermanos y su madre, es curioso pero si se cría 
con humanos, conejos, o incluso un peluche se corre el riesgo que se identifique con 
la especie con la cual ha vivido, cuando alcance la edad adulta esto causará una 
preferencia social así como  comportamiento de cortejo y tentativas de apareamiento  
con la especie con la cual se identifica; y sería –paradójicamente- agresivo con otros 
caninos. 
 
También si desde pequeño interactúa con animales de otra especie por ejemplo con 
gatos cuando sea adulto no los agredirá. 
 
A medida que los cachorros van creciendo la madre  los cuida menos, juega menos 
con ellos, y los cachorros deben encontrar un lugar para dormir, especialmente los 
machos. 
 
Las hembras pueden permanecer más tiempo con su madre y por instinto 
conformando un grupo social o jauría. Cuando la perra adopta al humano como parte 
de su grupo social a veces se pueden dar situaciones difíciles como un apego 
exagerado, y cuando el humano no se encuentra en la casa (ejemplo la persona sale 
todos los días a trabajar) el animal se vuelve tan ansioso que destruye los muebles, 
llora, aúlla, o realiza sus necesidades fisiológicas en lugares inapropiados. 
 
En ésta etapa es muy importante recurrir al consejo del Veterinario en todos los 
aspectos referentes a la aplicación de las primeras vacunas y antiparasitarios que  son 
la base para una vida sana 
 


